
TESTIMONIO:  Catequista o padres.

¿Cómo ha sido mi experiencia del resucitado en 
mi vida? Lo contamos a los niños. ¿De qué 
manera yo muestro al mundo que Jesús ha 
resucitado en mi vida?

Después que el niño realiza su trabajo personal 
le preguntamos ¿Qué quiere decir el dibujo? 
¿Hay algo que nos quieras contar?

Ayudados por lo meditado en el tema hacemos 
nuestra oración final.

Oraciones espontáneas. Respondemos todos;

 “Cristo resucitado, escúchanos”

Por nuestra familia para que viviendo la vida 
nueva que Cristo nos ofrece, podamos mostrar 
una nueva experiencia de vida familiar.

Señor, ayúdanos a perseverar en la unión a Ti, 
estás vivo y esa es la garantía de nuestra vida. 

Haz que caminando junto a Ti, lleguemos al día 
de nuestro encuentro contigo en el Sacramento 
de la Comunión.

Padre Nuestro…

Dios te salve María…

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo…

Bendición final.
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OBJETIVO: 

- Conocer en que consiste la buena noticia 
 que predica la Iglesia. 

- El Credo se divide en tres partes, con-
 cluirémos la segunda parte.

- Conocer como el Hijo concluye la Obra 
 Redentora.

- Conocer en familia la gran noticia de la 
 Salvación.

ORACIÓN: Papás, la oración es acción funda-
mental en la vida cristiana, antes de iniciar la 
catequesis los niños sabrán que todo será fruto 
de la oración. Recordamos desde el tema bau-
tismal que la luz es signo de Cristo Resucitado, 
por eso el cirio blanco y hoy lo encendemos
con más significado que todos los anteriores 
momentos.

EL CREDO

“Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó 
de entre los muertos, 
subió a los cielos
y está sentado a la derecha
de Dios Padre Todo Poderoso, 
desde allí ha de venir 
a juzgar a vivos y muertos”

Fuente: C.E.C 638-9. Sagrada Escritura.

El próximo encuentro es la última parte del Credo, 
allí descubriremos cómo nos hacemos 

Misioneros para llevar a otros esta buena noticia.



MATERIALES:

Todo lo de siempre. En el altar aparecerá más 
vistoso el crucifijo y el cirio encendido. Si pode-
mos decorar en esta catequesis el cirio con un 
moño o cinta, el niño se dará cuenta que la 
catequesis de hoy es diferente.

Tarjeta con el texto:

“No está aquí, ha resucitado”

NOTA: Hay que preparar antes muy bien este 
tema, con la dinámica incluida.

TEMA CENTRAL:

Papás, la idea en esta catequesis será meditar 
con nuestros niños el tema de su guía. La cate-
quesis recordemos es una ayuda de la Iglesia 
para la familia, de tal manera que los padres de 
familia ayuden a sus hijos a llegar al encuentro 
con Jesús en la Eucaristía.

El tema de la Resurrección es un tema que nos 
compete a todos. Es la gran verdad que todos 
necesitamos escuchar y creer.

Entonces, meditaremos el tema de la guía del 
niño, leemos muy despacio y nos apropiamos de 
la meditación del texto sugerido.

El detalle está en que “pensemos” y lleguemos al 
mensaje que nos trata de dar la escritura como 
una experiencia con la Palabra meditada. 

El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña
en el número 639 que “El acontecimiento de
la Resurrección es un acontecimiento real” que 
tuvo manifestaciones históricamente compro-
badas en el Nuevo Testamento. 

Miremos en la Biblia 1ª Corintios 15, 3-7.

¿Qué te parecen estos testimonios?

Después de meditar los textos propuestos reali-
zamos la siguiente dinámica: 

En la mesa de oración colocamos la cruz en el 
centro y el cirio encendido en lado izquierdo.

Dialogamos con el niño diciendo más o menos 
así:

“Jesús vino a iluminar la vida de los 
hombres (Jn 8,12) y mira lo que ellos 
hicieron… ¡Apagamos el cirio!

¿Qué sucedió? Que el niño haga su reflexión. La 
cruz está en el centro lo invitamos a mirar la 
cruz, si él antes no ha hecho el descubrimiento 
le ayudamos.

Pasamos el Cirio al lado derecho y, le decimos 
con nuestras propias palabras:

...Pero Dios por su gran amor lo resu-
citó (Hch 2,32) de entre los muertos…
¡y encendemos nuevamente el cirio! 
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